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VOCES SlliiP^TigilS 
K lUVJ C A Í C | l 

lsKyíti i ír |uro; ' . I;i pro-

- | | t | | a p sábado en 

l i a pfóílí¿illtÍ;ra^eí(-'tíle efe.-lo 
en los barí 
posición pr^s 
el A y un la in 
Sr . Jorqa;:'rci, süli '¡Lando que las 
co:nisioiiLM||i^^^ j j i^y i l^pio miren * 
con al>rún inloiNys á los que viven 
fiiji'a de inir.iU.is y, p.-i'^an^lo como 
los de den t ro , casi n.ada Íes loí-a 
en el rei)ai'Lo de servicios. 

Ci-een los vecinos á quienes esa 
moción favorece, q u a dado el nu
mero de lir .nas (¡-lie lleva, ve rda
de ramen te e.xLra:)i'iUnai'io, no lia 
de dai'se al olvido inl:eré.s ian uná
n imemente manil'eslaiio y esiies-an 
se demues t re en breve en la medi
da que las nevíesidades de los ba
rr ios i ' e d a m a n . 

Mala es en verdad su situación; 
en t r e ellos y la ciudad no hay di-
íereijcia de beberes : ,todos pagan 
lo misino; pQi'o Locan tQá los de-
reclios, apenas si se lest- concede 
a lguno á Ipa qu(? viven fu^na. 

La pintura lieclia par el señor 
Jorquera en la S>3S¡O.Q .def sábado, 
respecta de.SwtííSiLiacííi, fio es tan 
negra como Ul'eaíitiad' Galles des
trozadas cilbíertaá fio-:' espesas ca
pas de menuda-tierra, de las cua
les levanta el aire déns'¿s n^bes de 
impalpable púíífrq; iVadjes profun
dos, aceras rolas, aluiobrauo mi.x-
to y escaso; y cuando Hueve, as 
queroso y extenso depósito de pes
tilencial cieno cuyas enmoaciones 
deseciuilibran !a salud. Esa Sania 
Lucia, el i)arrio donde casi se 
centraliza la industria fabril y 
el comercio marítimo de Carta
gena.^ 

En cuaiilo á San Antonio Abad, 
razón le'tiía; él concejal Sr. lAier-
les, al laménLpirse del abandono en 
que S9 le tiene. Allí el. pBlvo asfl-
xfa. El vecino que tiene .q̂ ué áti-a-
vesarja cajle ifeal JUa'de Uundirse 
en la tierra hisLa.., la i'odiUa, o lia 
de enfangarse liaslael ineacjonado 
silio, si ha llovido Para dar idea 

"¿rsTsrmmesms "¿lur'§r'̂ (í5i\̂ i>ri-
glna á los q«e|ylyBn «ir la citada 
calle, bdáLé áa^ir, qiiéi'Uándo pasa 
por ella el agua para regar la ala^ 
medía, cada vecino aóude con ué 
cttbo- y «11 -harca la confi'o vlációtl 

' dé su vivienda, lít cuadro qiié fir
man tantas docenas de personas 
ocupadas en la misma faena dé 
ari-oj.ar ligua a la v;a pa!)lica, pai
ra »»«<«/• el polvo, es pintoresco!, 
pero habla muy mal del mnnlct'-
piio. ' 

Los Molinos Lamb ón padecen.de 
abandono La calle Mayor es una 
serie de barraovjos graade.s y pe-
queRos. V«<'in» hay oo la citada 

' calle qine no pnede sentarse é̂ i la 
puei'tade su'easa para disfrutar 
del fresco, porque no halla modb 

' iie feolócár la silla en condiciones 
dó'eomodídád. 

La rotulación de catle^ eslA lié-
, clj|i á inedias. Servicio de'riegds 
, nq hay ninguno; ni una loma î e 

agualiay .establecida para regar 
«quiera ü«auda se celebra la íle^ 

' laida la patrouai- LHS easus no eg-
lán numeradas y cuando^ <?anp 

- liacfrp^co, se varía el empleado 
•' íjüe repat-le 'el cbrréo; el seM'^tp 

SL'liüí-'C pesado c iuconiplelo, no 
¡)or culpa del que rcíjart^^ las cab
las, sino do quien no pone las ca.-
llesy las casas en condiciones de 
que aquéllas lleguen rápidamente 
a su destino *-

El bai'rio de La Concepción no 
es mas afortunado. En él tam
bién hay de O cié !h i as de.bülÍOi-
•q1ief''&f?ltótr;unaíí'íüá voces él're- i 
medio' 

Seguramenle no a!)mdonará es
te asaii Lo el Sr. Jorqucra y en el 
jespcran tener los biu'iúos e.xl.ramu- : 
ros un nuevo del'0:nsor. 

TIJERETAZOS 
' i 

Los panaderos dü Mairid lian decidí- ; 
(lo flcvsr á clnouí'nta céntimos el pre
cio dfi' pan. 

¡Lu quccun ieel mal ejemplo! 
E-íos son los lOiultiidos dul plan ren

tístico <Áol Sr. Vid ivcrde. 
Los panaderos luui oido h.iblar dol 

impuesto sobre ulilidados y por si se 
aprueba y lo« oomprende, han.devldido 
desBargíirlo sobra «1 consumidor. : 

Y ai no se apraeb», eso van ganando, 
i ¡¡Ay!seflolt;deV¡ilavolde:• 
por. an» ú oti'o logistro, 
mientras sea usted niiujstro, 
scsui-aaiButenos pierde. 
Usttd de iinpuestos abruma 
sin, piedá al contribuyente, 
pero é?te, muy diligente, 
sobre nosotros los suma. 

- ^ Y por esa caram bol a, 
- en el .juego de cobrar, 

viene por fin h pajear 
no la cfcbeza, la cola. 
Qae esto no es justo, lo sé 
y lo sabe todo el mundo. 
Óigame ustud D. Raimundo; 
¡por Cristo! vayase usted. 

Dice un articulista; 

«Hasta ahora toda es hablar d« los gastos 
j regatear doi i tres milloues por un lado ó 
tres ó caatró por «I otro.» 

Se equivoca usted, amigo Aquí «e 
trata ya de centenas de millones de 
pesetas—en pluraj—que es un regateo 
que'merece la pena, que apena la exis-
tenoia del gobierno y "que tiene en vilo 
al pais. . 

Y vean ustedes si hay gente desinte
resada: 

Más de dos docenas de diputados, en
tre ellos algunos qué desde el primer 
diase djsguliía-onpidiendo economías, 
•ederian da buen grado la barbaridad 
de millones que dejamos dicha con tal 
de quedar libres paradedicarse al baño 
de ola. 

Es 1» que dice un diputado de una 
muiuríH. novel y bu :n mozo; 

—Mucho so merece oT país; pei'o ret 
nuwciarA las distracciones do las pla
yas y A [\ vist i de las ohiuÍS quj salen 
del baño., . 

¡Oh e' patriotismo! 

UN DISCURSO 
Ilóy que tanto apasionan las cuestio

nes militares, por la relación directa 
que tienen con los presupuestos y por el 
fin desgraciado que obiuvieroa las gue
rras coloniales que nos han desangrad» 
y empobrecido, conviene tijarsa con de
tenimiento en es03 asuntos, pa-a apro» 
ciarlos bajo el punto de vista racional 
y lógico, y no bajo el prisma de la con 
véníenoia ó del capricho. 

árefecto de facilitar el conocimlen« 
to de aáuiit6 tan interesante, copiamos 

il.,'i »!)¡ar¡o do Sasiones» dol C. n,gce30, 
el primor discaiso prouuneiadó contra 
el dictiimcn de la comisión que entiende 
en el proye.Me di fuerzas de! i-jército 
ptra e! pro^aiiie ailo, prosent ido ;'i la 
Cáinar^i y fijado ea 80.000 hombres. 

Ptírten<3eu dicho disuurso A nuestro 
paisano y diputado el general I), .^ngel 
Aznar y lo ha dusanollado de manera, 
lrf(i¡«lSr« y tan precisa, que cualquier 
indocto ei» materias militares queda 
couTenoido-layóndolo-de la bondad 
do ia doctrina que sustent'i bajo 61 pan
to de vista de la defensa nacional y de 
la expüriencia de pnsados errores, 

lio aquí el discurso: 
«El Sr. AZNAR: Seflores Diputados, 

no me explico X qiió principio orgánico 
obtídtíCJ el dictAmon que estamos discu
tiendo, porque he visto que, mientras 
on ese dlctíimcn se tija en 80.000 hom
bres la fuerza ptíiinanenle del ejército, 
•(! prosontan votos particulares ó en-
m.'eudas fiji'indola en 00 Q,')0, ¿Es que es
ta cifra obedece al capiácho, iinpresio-
i)t:s del momento, ó como yo creo, ¿i 
principios orgAnieoá de los qui; depen
de toda la o.rgani ación del ejército? 
¿puAl 03 el criterio do la Comisión res
pecto al ejército de primera iinaa^ue 
nuestra .Naciéa deba de presentar ««a 
.pie de guerra? Aún no lo ha dicho. Á'si 
es que, no sabiendo ouAl es el ejército 
de primera línea, «o podemos de niq-
gana manera dcolr cuántos deben ser 
lus soldados que han de in/^resar en ñ-

Jas anualmeiiío. 

El ejército se compone de d)ce con
tingentes: seis en activo y sois en reser
va, La fuerza en activo está tres aflos 
en las flla» y tres años en la leserva 
activa. Otraírao ef^ratffJpasa al pié de 
jfuorra, la fuerza de reserva activa ha 
de Incorporarse á la que está en ñlaa 
para formar «se ejército de primera li
nca, que es el cjue la Nación debe poner 
iumedlrttamonte en condiciones de en
trar en earjpaua para defenderla, pues 
de su rapidez puede depender el buen 
éxito do la misma. 

Ante uii asunto de tal importancia, 
yo tendría mucho gusto en conocer la 
f>pioióu df |p3 señores que han presen-
dado el. vptp partlctilar. Tengo formado 
criterio: sorA quizás cquÍTOoado, pefo 
cpnQando en que hemos de oír e) de la 
Comisión y el de los serioresquo impug
nen la cifra del contingoato d^l ejército, 
no vacilo en exponerlo. 

,EI criterio mió, y oreo voy en muy 
buena conjpañía. porque ne he eldo á 
ningún genera' ni A persona que se de
dique A estudios militares, que aprecie 
una oifi'rt menor que la de 250,003 hom
bres, que es. coaio yo crjo, con lo que 
deberíamos do contar como ejército do 
primera linca. Y para que nos deesa 
resultante, ¿no suh'a coaveniente buscar 
ahora medios do organización, 6 es qae 
hemos de esperar á que «1 pellj^ro nos 
amenace? Es Una aspiración haee tiem
po sentida, y de la que soy partidario 
decidido, el servido militar obligato
rio: pero por lo qae estamos oyendo es
tos d(i¿ en la Cámara, al llegare i im
plantarse sería una dificultad para la 
buena oi'fíanlzaoión del ejército. 

Con arreglo ft la ley de reclutamiento 
vigente, son declarados soldados cada 
«ño próximamente 95.000 hombres, 
que es el contingenteanual con que pue
de contarse para la constitución do 
nuestro ejéicito, hoy que no está im-
plantado el servicio obligatorio, dB mo
do que podríamos contar para el ejérci
to de primera Urea con seis contingen
tes de 95.000 hombres, menos el 12 por 
100 de bajas nos darían 501.606, da cu
ya cifra, deduciendo las bajas naturales, 
nos quedarían para la segunda reserva 
441.408 hombres. Así, pues, contamos 
desdé luego con este' importantísimo 

! factor para una baena y podtírosa orga

nización militar, y el problema qno 
(jueda por resolver es el do dar ¡nstruo-
cióa al mayor número posible para for-
nnr el ejército de priinci'a linea que 
iiuc'stia Nación necesito; pues ese, se
ñoras diputados, ha de sor el e,ie sobre 
que ha de girar nuestro estado militar, 
Partiendo pues, de una hipótesis de qtie 
contamos con esta fuerza instruida, 
díUido la proporción correspondiente & 
cada arma de combato, ella nos indica-
i'A el número de cuadros orgánicos con 
que debe cantar nuestro ejército, oon 
arrejló A los reglamentos vigentes, 'éla 
^ue en circunstancias normales nos 
preocupe la escasa fuerza de estos cua
dros, peí o procurando, sí, que en épo
cas d>e Asambleas ó maniobras se au
mente su contingento todo lo que sea 
posible á la realidad en campaña, y si 
Cato no pudiera hacerse en todo el ejér
cito, por razones eeonómioas, deberá 
procurarse se practique en los distritos 
ó unidades que se pueda, y de que sirva 
de provechosa enseñanza para pasar 
con rapidez del pie de paz al de guerra, 
y de verdadera escuela de mando á les 
gettoíales, jefes y olloiales. 
' Ü<̂ tt ios 80.000 hombree que pro-
i>dii«e la Coiuiítón en su diot&men, dedu
ciendo el mismo tanto por ciento de 
bajas ya indicado, soJetándoH al MI'-
•icio en «ampos de maniobras donde 
poder aéolerar la fiistraüoldn militar, 
nos resultaría un ejército do primera 
línea do 140 OtO hombres próximamen
te, ejército á todas luces insuflolente pa
ra la defensa de la Patria, y oon el que 
seguramente no estarán conformes los 
dignos individuos de la Comisión, así 
como tampooo ningúa general ni perso
na que se «oupe de apuntos militares, 
por considerarlo, como yo, insoflolente. 

Con motivo d» ia discusión del voto 
particular rcdaoiendo á 60.000 hombres 
el contingente del ejército he oído esta 
tirde á los distinguidos aradores que lo 
h in defendido, pedir reservas, muchas 
reservas, cosa muy natural si se consi
dera, como éi lógico, que los ejércitos 
permanente? no deben de ser m&s qae 
•aadros d« instracclón bien preparados 
para nutrirse oon rapidez de loaelemen-
tos necesarios para ponerse en pie de 
guerra, sosteniendo en ftlas constante
mente el menor wtitlngiente posible; 
pero, Sros Diputados, ¿sí loshombres 
qi\ucada año son deílarados sold-ados 
no pasati por las fllas on el mayor iijü-
mero posible, cómo vamos A tenor re-
serVitas? 

Kn ol año 1871 33 disoutia «n esta 
Cámara la ley do fuerzas militares, pi
diendo el Gobierno ó el ministro de la 
QuerraSóOOOhombres, si ma! no recuer
do, y por razones de o^-onomías se re-
ba,jiron del contingente 15000, que
dando reducido ft 10000, como ahora se 
pide; y en el año siguiente do 15(73 dio 
principio la insarruceión carlista: la 
falta dé reservistas impidió ahjgar 
aquella irisarreooíón oft* tos primores 
momentos, sobrando hombres par.a or
ganizar batallouiis; pero como carecían 
de instraceión, y no se o$xntaba ooa lo» 
elementos ueoesarioa para formarlos, 
los Cuerpos armados salían A oampftña 
oon la fuerza qae tenían ^n .^us i^l^s, 
cuyo efectivo de los bstalloaes no lle
gaba A 400 hombras;de alii la neoe3Ídí»d 
que haba do formar un solo batallón 
con la fuerzade cada regimiento,, y ¡fue-
ra de casos ex'jepaionales, pacii más 
fuerza han venido teniendo dichas uni
dades basta el día. 

Empezaron los hechos de armas do 
alguna impertanoia, entre «lies el de 
Eraul. Tenían los carlistas unos 1.800 
hombres y nosotros pooo mfts de 1.000. 
Vale más no reoordar jesta deíastre, en 
ul perdimos al jsfa d* la oolai^pa, 
al jefe qnc mandaba los iageniejos, 
ana pieía de artilieria y algi^o^; caba

llería é ififatite.'ía que cayó en podt¡r del 
enemiga. 

Seguimos la oauípafla; y como A to
das parles a : iiueria acudir cua peque
ñas coluiuans, <,ai todas partos t.unbíén 
nos faltahiiM fuerzas, líemediq. santo: 
abandoti.r los puntos ostratégloos para 
dar mayor contingente A las columnas 
e.n opjraoloaoí, y tuvimos que retirar
nos de toda la parte del Baztán, donde 
Optaban las fuerzas (|ue sostenían laiVi-
giiauüia y comanicaciones con la fron
tera: hubo ),amb¡én necesidad de retirar 

Mos destioainéntos para, aumenitar las 
fuerzas 4U0 operaban en ISavarra. Su-
ooslvamonto fué, retirándose el ejército 
de los poqa<)ños dostacainentos, hai^ta 
que p,pr !a falta do fuerzas i|o tuvo más 
remedio q^e queilar A la orilla derecha 
del ¡Ebro, abandonando la izquierda, 
dando lugar mis tarde A que perdiéra
mos las cí'inuuicaclpnes con la Impor-

.tante ciudad dt) Pamplona. 
No obalante la retirada de la fuerza 

d^ los dudtaeamtintos, no estuvo el ejér
cito lo sutUieniouieute.nutrido para evi
tar otro fracaso de bastante importan
cia, cuando purdlmos A Estolla. Enton
ces me lionvcnci de que les carlistas no 
podían triunfar nun ;a, cuando desda 
Estolla, al retroceder de nuestras tropas 

' «Obre Lerin y.Larraga, no vinieron di-
reotea A Itladrid. 

Así tuvimos ocasión de apreciar la 
lúala orgaiiizaci<jn de nuestro ejército 
par falta dematerial y deroserva?, pues 
yo DO puedo olvidar, ni croo que lo ol
viden nunca IvS que lo presenolaron, el 
triste espect.'ioalo que se ofreció A nues
tra vista en ol eunip:) de bat illa después 
do los dias 25, 2(> y 27 de Marzo del 74 
eu San Podro Abanto; había sobre el 
eampo d nde tuvieron lugar aquellos 
ooanbates unos 3.000 hombres entre 
muertos y heridos: estos últimos tenían 
que ser recogidos, por faltas de oarai* 
lias, en las m^intas doc.tmpaña que, co
gidas por sus exireiuos por cuatro sol-
dadcs, los onduuian A las :!asas que se 
encontraban en el camino donde esta
ban mattiilalmente hacinados, y sobre 
nn leoli* de tabla sufrían la primera ua-
ra por los llamados sanitarios de los, 
oaerpos que no contaban con aparatos 
ni medicamentos suficientes; tal ern la 
.eacssez d) tod >, inclusí da pirsoual f.-t-
«altativo, y dcj.) á la itoasidwu'ión del 
Congreso o) apreciar los sufrimientos 
horribles de ¡iquellcs iMfelioos heridos 
qu» eran cflndttüidos curados en la for-
maqoe dejo, expresad^, . , 

Dttspuéa de diferentes licahos de ar
mas nada satisfactorios pvra los libera
les, porque uo alcanzaron ningún resul
tado positivo, se pudieon enviar más 
tarde refuerzos, pero sin Instrucción 
militar de ninguna clase, permitiendo 
esto que los batallones fueran tomando 
una organización normal y que fuera 
reguUi¡2i.\uJo^c !.v cimp.iQ.t; dubido A 
lo.quo ya d«i> expuesto la guerra tomé 
graudos proporciones, qua no son del 
caso ni proijjp do i'jjt-a discusión, pero 
que probaríandc ^na mat.era evidente 
que Ja mala oi'gfWZ'̂ iíió» del ejército y 
falta de elementos para waibatir, dí'< 
lugar A qu3 darara ^.aitro afus utin 
insarreooiónq'iedpbló quedar, sofocada 
en los priauM-os momentos de su exis-
touoia; y qai^n sibc el tiempo que hu 
,UiC.ra durjido,'sii'i ¿lía enérgica résolu-

L ci^n del ¿r'Ui ^ríbuno español, de irape-
fe,09f|era inainoria, suñor CiStelai-', qUo, 
abdicando da sus ¡deas con respáoto A 

..lo^ ejércitos pennanontes', decretó ana 
quinta extraordinaria flAiríftndo al ser
vicio de las armas A to.dóis loS ciudada
nos que «o hubieran ciimpfido la edal 
d^ cuarenta y cinco años, dando al ejéi -
cito la organización oonvonient*», po-
piéndolQ en oondioii^nes do poder al
canzar la viclori'» y c' rcst ií)1«!§íiÉl«nto 
4e la paí, como m,\s tarde ía " 


